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La arquitectura, en su esencia, es una disciplina que no solo se enfoca en la cons-
trucción de espacios habitables, sino que también estudia la relación que estos 
espacios establecen con sus ocupantes y el entorno en el que se encuentran. 
Dentro de esta vasta disciplina, la fragmentación y la composición de los espacios 
emergen como factores cruciales que determinan no solo la funcionalidad de una 
vivienda, sino también su capacidad para resonar con las necesidades de sus 
usuarios y con el contexto en el que se desarrolla. La fragmentación espacial, en-
tendida como la división y organización de un espacio en diferentes componentes 
interrelacionados, permite a los arquitectos explorar nuevas maneras de optimizar 
el uso del espacio, fomentando al mismo tiempo una interacción rica y compleja 
entre los distintos elementos arquitectónicos.

En este contexto, las casas Curutchet, Rivera-Kahlo y Moriyama se erigen como 
ejemplos paradigmáticos de cómo la fragmentación espacial puede adaptarse a 
diferentes contextos y programas arquitectónicos, produciendo resultados que, 
aunque variados, son igualmente eficaces en la articulación de sus espacios com-
plementarios. Estas viviendas, concebidas en épocas y lugares diversos, comparten 
un objetivo común: generar una organización eficiente del espacio que responda 
tanto a las funciones prácticas como a las dinámicas de vida de sus habitantes. A 
través de un estudio comparativo de estas tres casas, es posible entender cómo 
la fragmentación espacial y la creación de espacios complementarios han sido 
implementadas en distintos contextos y cómo estos conceptos han influido en la 
concepción de espacios habitables que no solo cumplen con las funciones prácti-
cas, sino que también establecen una relación significativa con su entorno y con las 
actividades de sus ocupantes.

Introducción
1 .1
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Asimismo es importante comprender las diferencias dinámi-
cas que surgen de la fragmentación y de la creación de es-
pacios complementarios, ya que estas características no solo 
optimizan la funcionalidad del programa arquitectónico, sino 
que también permiten una relación profunda con el contexto, 
tanto físico como social. Estas estrategias no solo facilitan la 
interacción de los espacios con su entorno, sino que también 
promueven nuevas formas de articular las actividades de los 
habitantes, adaptándose a las necesidades específicas de 
cada usuario y contexto. La fragmentación, entendida como 
un acto de articulación espacial, permite explorar la adap-
tabilidad y la optimización del espacio, lo que contribuye a 
soluciones arquitectónicas que responden eficazmente a las 
exigencias del entorno y a las demandas de los usuarios.

Tambien cabe resaltar que un contexto contemporáneo, como 
la arquitectura residencial en Japón , donde se encuentra la 
casa Moriyama, explora la flexibilidad y la interacción entre 
el espacio interior y exterior, se manifiestan tendencias de fi-
nales del siglo XX y principios del XXI que apuntan hacia el 
minimalismo y la experimentación con nuevos modelos de 
vida urbana. Esta búsqueda de simplicidad y adaptabilidad 
en entornos densamente poblados marca un cambio signi-
ficativo en la forma de concebir los espacios habitables. Por 
otro lado la casa Curuchet se encuentra en un período de 
posguerra, donde la arquitectura moderna comienza a ex-
pandirse vigorosamente, promoviendo innovadoras formas de 
habitar y trabajar. En Argentina, durante los años 50, esta co-
rriente arquitectónica toma fuerza, introduciendo principios de 
funcionalidad y racionalidad que rompen con las tradiciones 
anteriores, reflejando un nuevo enfoque hacia la relación entre 
el espacio y sus ocupantes. Mientras tanto, en México, la casa 
estudio Rivera Kalo se encuentra en las primeras expresio-

nes del funcionalismo en la arquitectura, influenciadas por las 
corrientes europeas modernas y las ideas industriales emer-
gentes. Este enfoque se caracteriza por un diseño racional, 
enfocado en la funcionalidad y desprovisto de ornamentación, 
que representa una ruptura con las tradiciones arquitectónicas 
previas y una adaptación a las nuevas exigencias de la época.

Por ultimo el objetivo de esta investigación es analizar las di-
ferencias en las dinámicas espaciales de la fragmentación y 
los espacios complementarios en la arquitectura residencial. A 
través del estudio comparativo de las casas Curutchet, Rive-
ra-Kahlo y Moriyama, se busca entender cómo estos concep-
tos han sido implementados en diferentes contextos y épo-
cas, y cómo han influido en la creación de espacios habitables 
que no solo responden a las funciones prácticas, sino que 
también establecen una relación significativa con su entorno 
y con las actividades de sus ocupantes. Este análisis permitirá 
aportar una visión crítica `sobre las estrategias arquitectónicas 
que contribuyen a la funcionalidad y a la adaptabilidad de los 
espacios en respuesta a las necesidades humanas en cons-
tante evolución.
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Variables

 “Los patrones de uso de los espacios deben ser diseñados para satisfacer ne-
cesidades humanas fundamentales, promoviendo un entorno que se adapta a las 
diversas actividades y comportamientos de los usuarios” (p. 10). Esta perspectiva 
subraya la importancia de crear espacios que respondan a la funcionalidad y al 
bienestar de sus habitantes.  (Alejandro, C. 1977).

Argumenta que las áreas de interacción internas de una vivienda  no solo son pro-
ducidos por prácticas sociales, sino que también influyen en las formas en que es-
tas prácticas se desarrollan, creando una interdependencia entre el uso del espacio 
y la estructura social (p. 38). Este enfoque destaca cómo el uso de los ambientes 
está condicionado por factores sociales y culturales.  (Lefebvre, H. 1991).

 Afirma que “los espacios habitacionales están íntimamente relacionados con el 
‘habitus’ de sus ocupantes, determinando y reflejando sus prácticas y comporta-
mientos cotidianos” (p. 63). Esto ilustra cómo los ambientes están moldeados por 
las estructuras sociales y hábitos individuales. (Bourdieu, P. 1990).

 Tipo de uso :
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 La fragmentación es la forma más genuina de la condición dispersa de la posmo-
dernidad y cuando se toma esta condición híbrida como punto de partida, cuando 
se abandona la tentación de unidad, identidad y metafísica, se recurre a mecanis-
mos que recompongan un cierto todo, múltiple y fragmentario, como el mosaico, 
el collage, el montaje, el ensamblaje o la superposición; se potencia la complejidad 
general y la individualización de cada parte. (Montaner, J. M. 2009).

Por medio de la fragmentación o de la contigüidad los espacios de inte-
racción se relacionan entre sí y con el entorno de la misma manera ge-
nerando un sistema interconectado de relaciones flexibles y equivalentes. 
Estas cualidades definen un espacio que busca la máxima libertad de interacción 
entre el individuo y el entorno; es el habitante el que decide cómo establecer sus 
relaciones, cómo utilizar el espacio, cómo observar el entorno. (Montaner, J. M. 
2009).

 Tschumi menciona que “los espacios arquitectónicos pueden ser entendidos 
en términos de disyunción y fragmentación, donde el uso de los ambientes se 
redefine continuamente a través de interacciones inesperadas y dinámicas” 
(p. 102). Esta perspectiva desafiaba las nociones tradicionales del uso de es-
pacios, proponiendo un enfoque más flexible y adaptativo. (Tschumi, B. 1996). 

 Fragmentación :



Figura 01: Archidaly. Clásicos de Arquitec-
tura: Casa Curutchet / Le Corbusier
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Referentes 

 Le Corbusier articula los espacios de manera fluida mediante el uso de la rampa 
en la Casa Curutchet, permitiendo una conexión entre lo privado y lo público que 
transforma la percepción tradicional de los espacios domésticos (p. 73). El diseño 
se enfoca en la funcionalidad y la fluidez espacial. (Montaner, J. M. 2002)

 “la Casa Curutchet, con su fachada de doble piel y su distribución en niveles, es un 
ejemplo de cómo Le Corbusier concebía el espacio habitable como una secuencia 
continua, fragmentada en zonas funcionales pero unidas por una cohesión visual y 
espacial” (Frampton, K. 1999).

Casa Curutchet - Le Corbusier
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Figura 01: FADU , La Casa Estudio de 
Diego Rivera y Frida Kahlo: Patrimonio 
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La Casa Estudio Rivera-Kahlo destaca por su clara división entre los espacios per-
sonales de cada artista, conectados por una pasarela. Esta separación de los am-
bientes refleja tanto la autonomía de los ocupantes como la posibilidad de interac-
ción” (p. 145). El uso de los espacios responde a las necesidades de individualidad 
y colaboración. (Arredondo, V. 2014)

Existe una disposición de los espacios en la Casa Rivera-Kahlo permite un diálogo 
entre lo íntimo y lo público, con una separación controlada que crea un flujo natural 
entre los diferentes ambientes (p. 89). Este enfoque resalta cómo la organización 
de los espacios refleja las dinámicas personales y artísticas de los ocupantes.
(Pérez-Gómez, A. 2017)

Casa Estudio Rivera Kalho - Juan O’Gorman
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Figura 01: thisispaper.com -house-ryue-ni-
shizawa-sanaa
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Señala que “en la Casa Moriyama, el espacio está fraccionado en pequeños vo-
lúmenes independientes que, a pesar de su separación, permiten una interacción 
constante entre los espacios interiores y exteriores, redefiniendo los límites conven-
cionales del hogar” (p. 214). Esta fracción espacial promueve una flexibilidad en el 
uso de los ambientes.  (Jodidio, P. 2012)

La edificación de la Casa Moriyama experimenta con una fragmentación radical del 
espacio, en la que cada volumen aislado ofrece un uso flexible e independiente de 
los ambientes, creando una nueva forma de relación entre lo privado y lo público” 
Esta fragmentación espacial permite una organización no convencional de los es-
pacios domésticos. (Levene, R. & Ponce Dawson, F. 2010).

Casa Moriyama - SANAA
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Marco teórico
1 .2
Las dinámicas espaciales en arquitectura son un aspecto fundamental que se refie-
re a la interacción entre los espacios y sus usuarios, generando relaciones que im-
pactan tanto en la funcionalidad como en la experiencia vivencial de los ocupantes. 
Estas dinámicas no solo engloban la organización física de los espacios, sino que 
también abarcan los flujos de movimiento, la interacción social y la respuesta a las 
necesidades del entorno. Según Hernández (2021), “las dinámicas espaciales per-
miten una interacción fluida entre las diferentes áreas de un edificio, adaptándose a 
las necesidades cambiantes de sus usuarios y promoviendo un uso más eficiente 
del espacio” (p. 35). Este enfoque se vuelve crucial en el diseño contemporáneo, 
donde la flexibilidad y la adaptabilidad del espacio son aspectos esenciales para 
responder a contextos y estilos de vida cada vez más diversos. En este marco 
teórico, se explorarán los conceptos relacionados con estas dinámicas espaciales, 
su impacto en la arquitectura y su relevancia en la creación de entornos habitables 
que responden a las exigencias.

El estudio de las dinámicas espaciales es, por tanto, crucial para comprender cómo 
los espacios pueden ser diseñados no solo para cumplir con funciones prácticas, 
sino también para fomentar relaciones significativas entre los usuarios y su entorno. 
Según García y López (2020), “una planificación espacial bien pensada tiene el po-
der de transformar no solo la estética de un espacio, sino también su funcionalidad 
y su impacto en la vida cotidiana de los usuarios” (p. 102). Esto subraya la impor-
tancia de considerar estos factores en el diseño arquitectónico contemporáneo.

En el diseño arquitectónico contemporáneo, el uso de los espacios y su organiza-
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ción ha sido objeto de múltiples enfoques teóricos y prácticos 
que buscan mejorar tanto la funcionalidad como la experien-
cia del usuario. Los principios de uso y fragmentación de los 
espacios permiten concebir una arquitectura flexible, adap-
table y en constante diálogo con las necesidades de los ha-
bitantes. Así mismo la exploración de los conceptos  de uso, 
fragmentación y la relación entre lo público y lo privado han 
sido abordados por diferentes autores, subrayando la impor-
tancia de diseñar entornos que no solo sean eficientes, sino 
que también promuevan el bienestar.

En estas últimas décadas la fragmentación en la arquitectura 
contemporánea a reflejado la naturaleza híbrida de la posmo-
dernidad, donde la unidad y la identidad tradicionales ceden 
ante formas más complejas y diversas de composición es-
pacial. Montaner (2009) sostiene que “la fragmentación es 
la forma más genuina de la condición dispersa de la pos-
modernidad”, y al abandonar la idea de unidad, se emplean 
mecanismos como el mosaico, el collage y la superposición 
para crear un todo múltiple y fragmentario. Esto refuerza la 
complejidad y la individualización de cada parte, permitiendo 
que los espacios adquieran una mayor autonomía sin perder 
su capacidad de interrelacionarse. De manera similar, Tschumi 
(1996) menciona que “los espacios arquitectónicos pueden 
ser entendidos en términos de disyunción y fragmentación, 
donde el uso de los ambientes se redefine continuamente 
a través de interacciones inesperadas y dinámicas” (p. 102). 
Este enfoque destaca una visión más flexible y adaptativa de 
los espacios, desafiando las nociones tradicionales de orga-
nización y promoviendo una interacción constante entre los 
elementos fragmentados.

La flexibilidad mencionada por Alexander C. se conecta di-

rectamente con el concepto de fragmentación espacial plan-
teado por Holgado García (2014), quien sostiene que “por 
medio de la fragmentación, los espacios de interacción se 
relacionan entre sí y con el entorno, generando un sistema 
interconectado de relaciones flexibles y equivalentes”. En este 
sentido, la fragmentación no implica una separación estric-
ta de los elementos, sino una reorganización que permite 
la interconexión de los espacios sin perder coherencia. Al 
adoptar la fragmentación, se abre una mayor libertad en el 
uso y configuración de los ambientes, ya que los habitantes 
se convierten en los principales agentes que deciden cómo 
establecer las relaciones dentro de su entorno. Este enfoque 
fomenta una arquitectura que no solo responde a las deman-
das funcionales, sino también a las necesidades emocionales 
y sociales, configurando entornos más adaptativos y significa-
tivos para sus ocupantes.

En este marco, la fragmentación puede adoptar diversas 
formas según las estrategias proyectuales empleadas. Por 
ejemplo, la fragmentación linealfragmentación lineal organiza los espacios en una 
secuencia conectada por ejes o corredores, favoreciendo 
la continuidad espacial sin perder independencia funcional, 
como señalan Tschumi (1996) . Asimismo, la fragmentación fragmentación 
en forma de racimoen forma de racimo agrupa volúmenes independientes en 
proximidad, generando conjuntos autónomos pero cohesi-
vos, una estrategia analizada por Montaner (2009) y Jodidio 
(2012). Estas tipologías permiten articular los espacios de 
manera adaptativa, optimizando su funcionalidad y garanti-
zando una conexión eficiente con su contexto inmediato.

Por otro lado los espacios habitables no se limitan únicamente 
a su diseño arquitectónico, ya que estos también juegan un 
papel crucial en la forma en que las personas interactúan 
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dentro de ellos. La distribución de los ambientes y las funcio-
nes que desempeñan influyen directamente en la manera en 
que los individuos se relacionan con el entorno y entre sí. De 
este modo, la arquitectura no solo responde a las actividades 
humanas, sino que también las configura, estableciendo un 
vínculo esencial entre el espacio físico y los comportamientos 
que allí se generan.      

De manera similar, Lefebvre (1991) argumenta que “los es-
pacios no solo son producidos por prácticas sociales, sino 
que también influyen en las formas en que estas prácticas se 
desarrollan, creando una interdependencia entre el uso del 
espacio y la estructura social” (p. 38). Esto demuestra cómo 
los ambientes están condicionados por factores sociales y 
culturales, reflejando las dinámicas sociales que los configu-
ran, y al mismo tiempo, influyendo en las interacciones que se 
desarrollan en ellos.

A su vez, el diseño y la organización de los espacios habita-
cionales no solo responden a necesidades funcionales, sino 
que también están profundamente influenciados por los pa-
trones de vida y los comportamientos de quienes los habitan. 
La disposición física de una vivienda puede ser interpretada 
como una manifestación de los valores, hábitos y formas de 
interacción que predominan en un grupo social. En este sen-
tido, los espacios no son elementos neutrales; al contrario, 
están configurados por y para las dinámicas de vida de sus 
ocupantes, revelando una estrecha relación entre el entorno 
físico y las acciones cotidianas que allí se desarrollan.

Por ello, los espacios habitacionales evidencian una profunda 
conexión entre la estructura física del entorno y los compor-
tamientos de quienes lo habitan. Bourdieu (1990) sostiene 

que “los espacios habitacionales están íntimamente relacio-
nados con el ‘habitus’ de sus ocupantes, determinando y 
reflejando sus prácticas y comportamientos cotidianos” (p. 
63). Esta afirmación destaca que los entornos domésticos no 
solo son productos del diseño arquitectónico, sino también 
manifestaciones de las disposiciones culturales y sociales de 
sus habitantes. El habitus, entendido como el conjunto de há-
bitos, percepciones y disposiciones que guían la vida diaria, 
se refleja de la manera en que los espacios son utilizados y 
organizados.
De este modo, los entornos no solo reflejan la estructura 
social, sino que también reproducen las condiciones físicas, 
actuando como escenarios donde se desarrolla y transforma.
Asimismo, la versatilidad en los usos de los espacios permite 
una mayor funcionalidad para los usuarios. Esta versatilidad 
se logra de manera más efectiva a través de la fragmentación 
de los espacios, ya que esta estrategia fomenta una mayor 
libertad en la realización de actividades. En lugar de un di-
seño rígido, la fragmentación facilita la creación de espacios 
que promuevan la interacción social y la flexibilidad en el uso, 
tanto en los espacios individuales como en las relaciones que 
se establecen a través de las actividades sociales que tienen 
lugar en ellos.

El concepto de fragmentación espacial y los usos diversi-
ficados de los espacios se observa en tres casas icónicas 
del siglo XX y XXI, donde esta fragmentación contribuye a la 
funcionalidad de las viviendas. En la Casa Moriyama, Levene 
y Ponce Dawson (2010) señalan que “la edificación de la 
Casa Moriyama experimenta con una fragmentación radical 
del espacio, en la que cada volumen aislado ofrece un uso 
flexible e independiente de los ambientes, creando una nueva 
forma de relación entre lo privado y lo público” (p. 48), lo que 
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permite una organización doméstica no convencional En esta 
línea, Jodidio (2012) afirma que “en la Casa Moriyama, el 
espacio está fragmentado en pequeños volúmenes indepen-
dientes que, a. a pesar de su separación, permiten una inte-
racción constante entre los espacios interiores y exteriores, 
redefiniendo los límites convencionales del hogar” (p. 214), 
la Casa Rivera-Kahlo presenta una fragmentación menos ra-
dical; menciona “la disposición de los espacios, en la cual se 
muestra que permite un diálogo entre lo íntimo y lo público, 
con una separación controlada que crea un flujo natural en-
tre los diferentes ambientes” (p. 89). (2014) agrega que “la 
Casa Estudio Rivera-Kahlo destaca por su clara división entre 
los espacios personales de cada artista, conectados por una 
pasarela, lo que refleja tanto la autonomía de los ocupantes 
como la posibilidad de interacción” (p. 145) . En cuanto a 
la Casa Curutchet, Frampton (1999) destaca su fachada de 
doble piel y su distribución en niveles como un ejemplo de 
cómo Le Corbusier concibe el espacio como una secuencia 
fragmentada en zonas funcionales, pero cohesionadas visual 
y espacialmente. Montaner (2002) añade que “en la Casa 
Curutchet, Le Corbusier articula los espacios mediante el uso 
de la rampa, permitiendo una conexión entre lo privado y lo 
público que transforma la percepción tradicional de los espa-
cios domésticos” (p. 73).

Así, la fragmentación y las diversas formas de usar los es-
pacio en estas tres casas icónicas no solo responde a una 
tendencia arquitectónica contemporánea, sino que también 
redefine la funcionalidad y las relaciones entre los espacios. 
Tanto en la Casa Moriyama como en la Casa Rivera-Kahlo y la 
Casa Curutchet, la fragmentación se presenta como una es-
trategia que permite flexibilizar el uso de los ambientes, adap-
tándose a las necesidades tanto individuales como colectivas 

de sus habitantes. Al hacerlo, se trascienden los límites con-
vencionales entre lo privado y lo público, generando nuevas 
formas de interacción y organización espacial que enriquecen 
la experiencia doméstica.
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La Casa Curutchet se ubica en un terreno angosto y profundo en la ciudad de La 
Plata, Argentina, específicamente frente al Paseo del Bosque, un importante parque 
urbano. Este contexto urbano influye directamente en el diseño de la casa, ya que 
Le Corbusier aprovecha las vistas y la conexión con el entorno natural al incorporar 
grandes ventanales y terrazas que permiten que el paisaje circundante se convierta 
en parte integral de la experiencia de los espacios interiores. La ubicación en La Plata, 
una ciudad planificada con un trazado geométrico, le ofrece al proyecto una relación 
armoniosa entre el entorno construido y la naturaleza, lo que refuerza el concepto de 
continuidad espacial entre el interior y el exterior, característico de la obra del arquitecto. 
 
Además, el entorno inmediato de la Casa Curutchet está marcado por un área 
residencial de baja densidad, lo que permite que el edificio destaque dentro de 
su contexto urbano. A pesar de estar rodeado por edificaciones convencionales, 
el diseño modernista de la casa resalta por su uso innovador del espacio y su 
interacción con el paisaje urbano. La integración del consultorio médico dentro de 
la vivienda también responde a las necesidades funcionales de su ubicación, dado 
que permite una relación directa con la calle para facilitar el acceso de los pacien-
tes, mientras que los espacios privados de la casa se elevan sobre el nivel del suelo 
para brindar privacidad y vistas al bosque cercano.

Casa Curutchet
2 .1
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Imagen: Sector focalizado 
Fuente: Elavoración  Propia

Ubicación
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La Casa Curutchet, diseñada por Le Corbusier en La Pla-
ta, Argentina, es un claro ejemplo de cómo la fragmenta-
ción espacial puede ser una estrategia eficaz para optimizar 
el uso de los espacios internos. En este proyecto, la vivien-
da y el consultorio médico están distribuidos en diferentes 
niveles, lo que permite mantener funciones independientes 
sin comprometer la conexión entre ambas. Esta fragmen-
tación se traduce en una distribución inteligente donde 
cada espacio tiene una función específica, maximizando la 
eficiencia del terreno angosto en el que se sitúa la casa. 
 
El consultorio se encuentra en el nivel inferior, separado visual 
y funcionalmente de la vivienda que ocupa los pisos supe-
riores. A través de esta división, Le Corbusier logra que las 
actividades profesionales y familiares no se interfieran entre 
sí, creando una dualidad armónica. 
La organización fragmentada no implica una desco-
nexión total; de hecho, los espacios están conectados 
por rampas y escaleras, lo que genera una fluidez en la 
circulación interna. Esta disposición permite que cada 

Fragmentación por uso

área tenga su propia independencia funcional sin sa-
crificar la cohesión espacial de la casa en su conjunto. 
 
Además de optimizar el uso de los espacios internos, esta es-
trategia de fragmentación favorece una relación directa con el 
entorno exterior. Los espacios fragmentados se abren al jardín 
y a la calle, permitiendo que la luz y el aire circulen libremente. 
Al separar funciones y aprovechar al máximo la volumetría 
disponible, Le Corbusier logra un proyecto equilibrado, funcio-
nal y flexible, que responde tanto a las necesidades del uso 
profesional como al disfrute privado del hogar.
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La Casa Estudio Rivera-Kahlo se encuentra en el barrio de San Ángel, en la Ciudad 
de México, un entorno caracterizado en su época por la tranquilidad, lejanía del 
bullicio urbano y la presencia de un paisaje natural privilegiado. A principios del 
siglo XX, San Ángel era un área semi-rural, con calles empedradas, amplios te-
rrenos y una vista despejada hacia los volcanes. Este contexto influyó en el diseño 
de la casa, ya que la obra de Juan O’Gorman se integraba con el entorno a través 
de grandes ventanales que conectaban los interiores con el paisaje circundan-
te, proporcionando luz natural abundante y vistas que enriquecían la experiencia 
espacial. La ubicación ofrecía un refugio ideal para dos artistas como Rivera y 
Kahlo, quienes buscaban un equilibrio entre la vida privada y su actividad creativa. 
 
Con el tiempo, San Ángel se ha urbanizado, pero la casa mantiene su relevancia en 
el contexto histórico y arquitectónico. En el momento de su construcción, el diseño 
funcionalista de la Casa Estudio Rivera-Kahlo rompía con las convenciones estéti-
cas del entorno, al optar por líneas modernas y volúmenes simples, diferenciándose 
de las casas tradicionales mexicanas. Su localización en un barrio que aún conser-
vaba vestigios coloniales acentuaba esta ruptura, haciendo del edificio un ícono de 
la arquitectura moderna en México. Además, la cercanía a otros estudios de artistas 
y a instituciones culturales contribuyó a que la casa se convirtiera en un centro 
de actividad artística y cultural, reforzando su importancia en el contexto local. 

Casa Rivera y Kalho
2 .2
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Imagen: Sector focalizado 
Fuente: Elavoración  Propia

Ubicación
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La Casa Estudio Rivera-Kahlo, diseñada por el arquitecto Juan O’Gorman, pre-
senta una interesante fragmentación espacial que responde a la necesidad de 
integrar dos funciones: vivienda y estudio, para los artistas Diego Rivera y Fri-
da Kahlo. Esta fragmentación no se traduce en una división rígida, sino en una 
separación estratégica de los espacios, donde cada función ocupa una edi-
ficación independiente. La vivienda de Frida Kahlo y el estudio de Diego Rive-
ra se encuentran en dos volúmenes distintos, lo que permite que cada espacio 
tenga su propio carácter y privacidad, mientras que la proximidad entre ambas 
estructuras fomenta la interacción entre la vida personal y el trabajo creativo. 
 
La fragmentación de la casa, en este caso, no sólo cumple un rol funcional, 
sino que también es una estrategia de optimización del uso del espacio inter-
no. Al separar las viviendas y los estudios en volúmenes diferentes, se logra 
una distribución eficiente que permite que cada espacio se ajuste a las nece-
sidades específicas de sus habitantes. El estudio de Rivera, por ejemplo, es un 
espacio amplio y luminoso, diseñado para el trabajo artístico, mientras que la 
vivienda de Kahlo tiene una escala más íntima. Este enfoque flexible en la or-
ganización espacial permite una mayor adaptabilidad y comodidad en el uso 
diario, sin comprometer la funcionalidad ni el confort de las áreas privadas. 
 
El elemento que conecta ambos volúmenes es un puente que simboliza tanto 
la unión física como emocional entre Rivera y Kahlo. Este puente no solo ac-
túa como un medio de circulación entre los dos espacios, sino que también 
enfatiza la independencia de cada una de las áreas. Al estar elevado, el puen-
te permite que el flujo de actividades en el terreno, como el tránsito y el jardín, 
no se vea interrumpido, mientras mantiene la conexión simbólica entre los dos 
artistas. Este detalle arquitectónico refuerza el concepto de fragmentación con-
trolada, donde las partes del conjunto están unidas por un elemento funcio-
nal que, al mismo tiempo, respeta la autonomía de los espacios individuales. 
 

Fragmentación lineal

Organización secuencial de los dos volumenes 
de la casa Rivera Kahlo

Gráfico que muestra la secuencia en un eje.
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La casa Moriyama, ubicada en un terreno esquinero de 290 m² en el barrio Otha-Ku 
de Tokio, se encuentra en una zona cercana a la bahía, pero alejada de la congestión 
urbana. Esta ubicación plantea el reto de diseñar una configuración espacial que 
mantenga la privacidad del hogar, al mismo tiempo que promueva la interacción con 
el entorno urbano y el paisaje lejano, compuesto por montañas y mar. El proyecto bus-
ca equilibrar lo íntimo y lo público a partir de la relación directa entre el lote y la calle. 
 
El terreno forma parte de un barrio consolidado de mediana densidad, a 13 
km del centro de Tokio, 5 km del aeropuerto de Haneda y 140 metros de la 
estación de tren Hasunuma. En este contexto urbano, donde el suelo es es-
caso y costoso, la ubicación en esquina ofrece una clave de ventaja: maxi-
mizar las fachadas abiertas y aprovechar la posible apertura hacia el cielo, fa-
cilitada por la altura homogénea de las edificaciones vecinas. Este enfoque 
permite un uso intensivo del terreno, adaptado a las características del entorno. 
 
El arquitecto Ryue Nishizawa tomó como referencia el tejido urbano denso y po-
roso de Otha-Ku, compuesto por edificaciones aisladas conectadas por estrechos 
vacíos. Estos espacios vacíos se desembocan en calles con secciones variables 
que reflejan el módulo del tatami japonés. Nishizawa replicó este patrón a menor 
escala en la casa Moriyama, creando un micro tejido residencial que mantiene la 
privacidad mediante un cuidadoso diseño de ventanas y accesorios, integrándose 
armoniosamente en el contexto urbano de alta densidad y optimización espacial.

Casa Moriyama
2 .3
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Imagen: Sector focalizado 
Fuente: Elavoración  Propia

Ubicación
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Esquema de la disgregación y dispersión del 
programa de la Casa Moriyama, Ryue Nishizawa, 
2005.

Planta perspectiva del primer piso, 
Casa Moriyama

El análisis de la forma racimo en la Casa Moriyama demuestra que la organi-
zación del proyecto no surge de la fragmentación de un volumen original, sino 
de la adición de elementos autónomos, cada uno concebido como indepen-
diente desde el principio. A pesar de que el concepto de fragmentación po-
dría aplicarse a la división programática de los espacios (dormitorios, baño, 
cocina, estar), no hay indicios de que las unidades provengan de un volumen 
unificado.Cada espacio tiene su propia estructura y cimentación, lo que le otor-
ga una independencia funcional que refleja una disposición dispersa y no in-
terdependiente, característica de la fragmentación aplicada como forma. 
 
La disposición de estas unidades sigue el principio de la forma racimo, donde 
los volúmenes se relacionan por proximidad sin contacto directo, generando un 
conjunto flexible y abierto. Este sistema de racimo permite la adición o eliminación 
de unidades sin comprometer la integridad del conjunto, lo que refuerza la idea de 
fragmentación como una característica que, en este caso, no implica separación 
física, sino una independencia formal y estructural entre las partes. El distancia-
miento entre las unidades crea un espacio intersticial que no solo define la confi-
guración del proyecto, sino que también asegura la autonomía de cada volumen. 
 
Este enfoque tiene raíces en la arquitectura primitiva, donde los elementos se agru-
paban en función de su proximidad sin requerir una geometrización estricta. En la 
Casa Moriyama, las unidades mantienen una orientación precisa impuesta por las 
condiciones del solar y la densidad del entorno, lo que vincula el proyecto al con-
texto urbano. Sin embargo, la repetición de direcciones y las relaciones espaciales 
entre los volúmenes generan una forma fragmentada pero cohesionada, que se 
integra tanto en el paisaje del barrio como en la lógica formal del proyecto.

Fragmentación en forma de racimo

corte A corte B

B

A
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La Casa Moriyama se compone de diez unidades espaciales que, aun-
que comparten una forma externa similar, presentan una diversidad inter-
na en su programa y distribución. Los volúmenes, de color blanco y con 
grandes aberturas de vidrio, generan un paisaje variado y armónico. De las 
diez unidades, seis son completamente independientes, sin conexiones fí-
sicas entre ellas, mientras que las cuatro restantes están unidas en pares me-
diante túneles de vidrio que las conectan de forma sutil, permitiendo que man-
tengan su apariencia como volúmenes separados a pesar de estar vinculados. 
 
Un ejemplo de esta conexión es la dupla formada por las unidades G y H. La 
unidad G, ligeramente soterrada, sirve como dormitorio, sala de estar y coci-
na, mientras que la unidad H, ubicada a nivel del suelo, es un baño completo. 
La transición entre estas unidades, aunque conectadas por un túnel de vidrio, 
enfatiza la relación con el exterior debido a la diferencia de materialidad entre 
los volúmenes opacos y el túnel translúcido. Esta conexión física no interfie-
re con la percepción de las unidades como volúmenes independientes, re-
forzando la idea de autonomía espacial que caracteriza la Casa Moriyama. 
 
Otro par de unidades conectadas, A y B, sigue una lógica similar. La unidad A, de 
cuatro niveles, alberga áreas de estar y servicios, mientras que la unidad B, más pe-
queña y de dos niveles, contiene la cocina y un estudio. Este par de volúmenes, uni-
dos también por un túnel de vidrio, muestra una estrecha relación con una vivienda 
diseñada por el arquitecto Ryue Nishizawa en Kamakura en 2001, un proyecto que 
parece haber influido en la organización espacial y las conexiones visuales.

Fragmentación y conexión: 
la autonomía espacial en la casa Moriyama

Túnel de vidrio (U. A+B) Casa Moriyama, 2005

Maqueta Casa Moriyama. Unidad A+B
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Este capítulo se centra en la comparación de las dinámicas espaciales y la frag-
mentación en las casas Curutchet, Rivera-Kahlo y Moriyama, explorando las for-
mas en que estas residencias están divididas y configuradas, y resaltando el uso 
particular de los espacios públicos y complementarios en cada uno. una. En la 
Casa Moriyama, el área pública actúa como un articulador directo con la ciudad, 
convirtiéndose en un punto de interacción urbana que conecta lo privado con el 
entorno citadino. En la Casa Rivera-Kahlo, el área pública tiene un rol de puente, 
interrelacionando las dos viviendas y facilitando el diálogo entre ambas residencias 
mediante un espacio de transición. La Casa Curutchet, en cambio, emplea la azotea 
como un espacio de descanso destinado a la contemplación y la interacción priva-
da, ofreciendo un ambiente más introspectivo dentro de su configuración urbana. 
 
Cada una de estas residencias también muestra un enfoque particular en los espacios 
complementarios, los cuales moldean en gran medida el cuerpo de cada proyecto. 
En la Casa Rivera-Kahlo, los talleres adjuntos a la vivienda se integran como espa-
cios complementarios que enriquecen la vida cotidiana y artística de sus ocupantes, 
contribuyendo al dinamismo y funcionalidad del conjunto. La Casa Moriyama, por su 
parte, se caracteriza por módulos de vivienda que son alquilados, permitiendo una 
interacción con el contexto urbano y ofreciendo una flexibilidad espacial que adapta 
el proyecto a las necesidades de la ciudad. En la Casa Curutchet, el consultorio se 
ubica estratégicamente en la parte frontal de la vivienda, generando una interacción 
distinta entre lo público y lo privado, y dotando al conjunto de una funcionalidad 
mixta que responde tanto a la vida profesional como personal de su ocupante. 
 

39

Comparación
3.1



1 volumen 

2 volumes 

Uso público

Uso de vivienda

Uso complementario
consultorio medico

talleres  artisticos 

espacios de aseo  

10 volumes 

La fragmentación en estas residencias no solo divide los espacios, sino que tam-
bién actúa como una estrategia de articulación entre áreas complementarias y 
funcionales. Esta división permite optimizar el uso del espacio en cada proyecto, 
generando una organización flexible que enriquece la interacción entre las áreas 
públicas y complementarias, adaptándose a las necesidades de sus habitantes y al 
contexto urbano. La fragmentación, en este sentido, es clave para entender cómo 
los espacios se configuran y se vinculan, promoviendo una arquitectura que no 
solo responde a las demandas individuales de cada proyecto, sino que también 
interactúa activamente con su entorno.
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El análisis de las dinámicas espaciales en las casas Curutchet, Rivera-Kahlo y Mo-
riyama demuestra cómo la fragmentación y las áreas complementarias son herra-
mientas arquitectónicas clave para articular la interacción entre espacios públicos 
y privados. Cada proyecto adapta sus espacios a las necesidades específicas de 
sus habitantes y su contexto urbano de manera única: la Casa Moriyama utili-
za el área pública como un punto de interacción urbana, conectando lo privado 
con el entorno citadino; la Casa Rivera-Kahlo emplea un espacio de transición 
para vincular dos volúmenes independientes y fomentar un diálogo funcional; y 
la Casa Curutchet convierte la azotea en un lugar introspectivo que responde al 
entorno urbano inmediato. Estos elementos complementarios, como los talleres 
artísticos, los módulos independientes de vivienda y el consultorio médico, enrique-
cen la funcionalidad y promueven una relación más significativa con su entorno. 
 
Las variables de análisis, como la fragmentación espacial y las áreas complementa-
rias, permiten descomponer las dinámicas arquitectónicas para comprender cómo 
los espacios habitables no solo responden a funciones prácticas, sino que también 
potencian la interacción social y la adaptabilidad al contexto. Estas estrategias no 
solo optimizan el uso del espacio, sino que refuerzan la flexibilidad y la autonomía 
de cada ambiente, permitiendo configuraciones que trascienden las demandas in-
dividuales y dialogan activamente con las dinámicas urbanas y culturales. En con-
junto, las soluciones arquitectónicas presentadas no solo revelan un dominio técni-
co, sino que también evidencian cómo los entornos construidos pueden configurar 
experiencias significativas para sus ocupantes, adaptándose a las complejidades 
del mundo contemporáneo.
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